
Con su comprensión ordinaria el hombre no puede comprender la revelación de los misterios. Todo lo que voy a revelaros puede ser revelado solamente a los maestros, quienes saben cómo guardar el equilibrio, porque han estado iniciados en ello (Zohar)
Está escrito en la Torá: “Al principio creó Dios los cielos y la tierra”; Él miró esta expresión y creó los cielos y la tierra. Está escrito en la Torá: “Haya luz”; Él miró esas palabras y creó la luz; y de esta manera fue creado todo el mundo. Cuando todo el mundo fue creado así, nada estaba todavía propiamente establecido, hasta que decidió crear al hombre para que pudiera estudiar la Torá y, gracias a esto, el mundo pudiera mantenerse con firmeza. Así, mientras concentra su mente en la Torá y en adentrarse en sus profundidades, la Torá sostiene al mudo; y del mismo modo que el Santo, bendito sea, miró la Torá y creó el mundo, así el hombre mira la Torá y mantiene el mundo vivo. La Torá es, pues, la causa de la creación  del mundo y también el poder que mantiene su existencia. Por eso es bendito aquel que se dedica a la Torá porque es el guardián del mundo (Zohar II, 161b). 
El rollo de la Torá está escrito sin vocales  a fin de permitir que el hombre lo interprete como desee… puesto que las consonantes sin las vocales soportan múltiples interpretaciones…cuando el texto está vocalizado sólo tiene un significado, pero sin las vocales el hombre puede interpretarla haciendo muchas cosas, numerosas, maravillosas y sublimes” (Bajya ben Aser, cit. en Mopsik, Qué es la cábala p. 67)
En el Midrás Tehillim (comentario al Salmo 3) se da un paso más en el ocultamiento del verdadero significado del texto, al afirmar:

 “Nadie conoce el verdadero orden de la Torá, pues los diferentes capítulos de la Torá no nos vienen dados según su secuencia correcta. En caso contrario, cualquiera que los leyese podría crear un mundo, dar vida a los muertos y realizar milagros. Por ello ha permanecido oculto el orden correcto de la Torah y solo los conoce el Ser Santo del que está escrito: “¿Quién como yo puede leerla, anunciármela y ponérmela en orden? (Is 44,7)” (ed. Buber, p. 33)

En uno de los más antiguos textos místicos del judaísmo, el Sefer Yetsirá, se describe el proceso cosmogónico mediante la combinación de letras hebreas, que son algo así como los ladrillos de los que se sirve el Arquitecto Divino para la construcción de su mundo:

Veintidós letras de fundamento: las grabó, las talló, las combinó, las pesó y las permutó, y con ellas formó todos los seres que existen y existirán.... ¿Cómo lo hizo? Las combinó, las pesó y las permutó, alef con todas y todas con alef, bet con todas y todas con bet, y así sucesivamente; y todo ser y toda palabra emana de un Nombre.
 

Podemos decir que cada letra, con todos sus componentes (gráfico, oral y numérico) es un esquema simbólico que encierra dentro de sí todo un mundo de significados que han de ser descifrados por el estudioso de la Cábala. 
¿Cuál es la doctrina básica de la Cábala? De forma esquemática, podemos decir que se basa en las siguientes reglas:

1. Hay un principio único y eterno, la única Realidad, que es la Causa de todo lo que es, fue o será. A esta causa, identificada con Dios, los cabalistas le dan el nombre de En Sof.

2. De esa Causa primera, por emanación surgen tres primeras esencias (tres primeras sefirot) que son manifestaciones del Ser oculto: dos se oponen y se complementan y la tercera las equilibra.

3. De estas tres sefirot  superiores surgen las siete restantes, que constituyen el modelo arquetípico de todo lo que está llamado a existir.

4. El cosmos entero surge de este plan de emanaciones o manifestaciones: el macrocosmos.

5. El hombre es un microcosmos, pues es la imagen de ese cosmos.

6. Ambos, macrocosmos y microcosmos, están sometidos a las leyes divinas.
Cuando pensamos que Dios es infinito y que Él llena todo, podemos comprender que cualquier idea de creación hubiera sido imposible sin el Zimzum (contracción). Pues ¿cómo se puede meter agua en un vaso que está lleno hasta el borde? Como Dios era todo, Él no podía ni agrandarse ni disminuir. Pero como la luz de Dios es de una tal pureza y un tal esplendor que eclipsa todo, entonces, a fin de hacer posible la existencia de los dos mundos, el celestial y el material, el Señor sacó su poderosa luz de una parte de Sí mismo (Zohar) 
El hombre primigenio: microcosmos

El hombre contiene todo lo que está arriba, en los cielos, y abajo, sobre la tierra, tanto las criaturas terrestres como las celestes; por esta razón, el Anciano entre los Ancianos eligió al Hombre como su divina manifestación (Zohar)
Nombres y representación de las Sefirot
Desde su formulación por los primeros cabalistas los nombres para denominar a las 10 sefirot han variado muy poco. Su representación habitual es en forma de tres columnas o pilares: el central, llamado pilar del equilibrio, de la Gracia o de la Voluntad es aquel en la que confluyen las fuerzas de las Sefirot del pilar derecho, también llamado Pilar de la Misericordia (Expansión) y del izquierdo, o Pilar de la severidad (Constricción) y las armoniza.

La estructura sefirótica contiene todas las leyes que rigen la existencia, ya que revela un proceso universal de interacción equilibrada entre los principios superior e inferior, activo y pasivo.

1. Keter Elyon: (o simplemente Keter): la suprema corona de Dios. Desde el s. XIII se la identifica con la Voluntad divina primordial. Contiene todo lo que fue, es y será: primera emanación y último retorno.

2. Hojmá: La sabiduría o idea primordial de Dios. Es el comienzo de la existencia real, que corresponde al Pensamiento divino. En su seno reposan las ideas de todo lo que será: es la potencialidad en el mundo de la forma. En el hombre es el Intelecto interior y activo, origen de la inspiración y el genio.

3. Binah: La inteligencia de Dios. En Binah se hace patente el orden todavía oculto en Hokmah; la diferenciación de las esencias contenidas en Hokmah se da aquí, y de aquí emanan las 7 Sefirot inferiores; en el hombre es el Intelecto pasivo, pensamiento reflexivo o entendimiento; en ella tiene su fuente la capacidad razonadora del hombre y el conocimiento que da la experiencia. 

Estas tres Sefirot articulan la esfera del INTELECTO.

El mundo PSÍQUICO está representado por las tres Sefirot siguientes:

4. Hesed: el amor o la misericordia de Dios. Revela la bondad absoluta de Dios. En el hombre es la emoción interna que le impulsa a trabajar por el bien común. La magnanimidad, los buenos sentimientos tienen aquí su fuente.

5. Geburá o Din: el poder de Dios, manifestado principalmente como el poder de juzgar y castigar severamente; en el hombre es el complemento y contrapunto a Hesed: disciplina, rigor... Un exceso, tanto en una como en otra, provocaría serios desequilibrios; el generoso se convertiría en manirroto y el juicioso y serio en tirano y cruel.

6.  Tiferet (belleza) o Rahamim: la compasión de Dios. Es la síntesis de las dos anteriores y rige con ellas el orden ético. En el hombre es la sede de la conciencia, de su naturaleza esencial.

De estas tres Sefirot surgen, como tres brotes, las tres siguientes, que pertenecen al nivel de acción en el mundo físico y que corresponden en el hombre a sus procesos vitales, psíquicos y biológicos, ya sean éstos instintivos e impulsivos (pilar de la derecha) o cognitivos y controlados (pilar de la izquierda). Sus nombres son:

7. Netsah: eternidad de Dios.

8. Hod: la majestad de Dios
9. Yesod: la base o el fundamento de todas las fuerzas activas en Dios. Contiene todo lo que ha habido antes, y es generativo, pues a partir de Yesod se generan nuevos árboles. También es reflexivo, es la Sefirah en la que, según los cabalistas, “El Árbol se ve a sí mismo”, es como el espejo dentro del Espejo. En el hombre, Yesod representa la imagen más superficial que el hombre tiene de sí mismo y la que transmite a los demás. 

10. Maljut: El reino de Dios, descrito por lo general como la Keneset Israel, el arquetipo místico de la comunidad de Israel, o como la Shejiná, manifestación de Dios en el mundo sensible.
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